
Francisco Ramírez Mendoza es un agricul-

tor y vive en Corral, una comunidad del

altiplano boliviano, ubicada a más de

3200 metros de altura sobre el nivel del

mar. En esta  zona no hay acceso a los ser-

vicios básicos, ni cuentan con agua, ni luz.

Además, el difícil acceso a este pequeño

poblado enclavado en medio de caminos

improvisados implica que el contacto con

otras zonas sea escaso. Viven de lo que

cultivan como la papa y el maíz, además

del cuidado de pequeños animales
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Desde los siete años, Franciscotrabajó en el

campo, ayudando a sus padres a cultivar y 25

años después continúa dedicándose a este ofi-

cio de la tierra. Cada día, a las cinco de la ma-

ñana se prepara para comenzar su larga jornada

de trabajo que comúnmente termina 12 horas

después.

Sin embargo, este esforzado trabajo no alcanza

para elevar el nivel de vida de Francisco y su fa-

milia, ya que las condiciones naturales de los te-

rrenos del altiplano no son las mejores para

obtener grandes producciones de trigo, ni de

maíz y sí una escasa siembra de cebada, papa y

arveja. Este cultivo es de autoconsumo, no al-

canza para vender.

A Corral llegó una línea de microcrédito que

desarrolla la ONG boliviana INDICEP junto a la

Fundación FIDE, a fin de generar el espacio y los

recursos necesarios para conformar un banco

comunal.

Un año después, Francisco forma parte de los

11 bancos comunales que funcionan en Corral.

Ha logrado diversificar su actividad de trabajo y

ahora no sólo se dedica al cultivo de alimentos,

sino que además el crédito le permite comprar

ganado y sembrar alfalfa para estos animales,

que más adelante logra vender en las ferias de

la región. 

Esta diversificación en su actividad de trabajo

ha permitido a Francisco comenzar a obtener

más dinero para su familia, pagar la educación

de sus dos hijos pequeños y comprar alimentos

que no se cultivan en la zona.

INDICEP y FIDE además de otorgar los microcré-

ditos, tienen una línea de capacitación continúa

sobre técnicas de siembra, cultivos y manejo de

dinero, que le permiten a Francisco y al resto de

miembros de su comunidad, ir mejorando su

emprendimiento.
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“A los seis, siete años ya mi papá me enseñó a

trabajar, a sembrar maíz, papa, cebada, y a los

15 iba sólo y así he continuado en el campo,

desde las 5 am hasta las 7 p.m que termino”.
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“Antes de comenzar con el microcrédito tan sólo

teníamos oportunidad de comer lo que aquí se

cultiva. Ahora podemos comprar otras cosas y

mejorar nuestra alimentación”.
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